
LIBROS Y DECLARACIONES
POLÍTICAS

Evidentemente, desde el punto de vis-
ta periodístico, el más sobresaliente li-
bro del momento, narrando tí asesinato
de Carrero Blanco y la crisis subsi-
guiente, es el de Joaquín Bardavío, de
título precisamente «La crisis». Otro li-
bro de indudable interés —como toda
la tuya— es el que acaba de publicar
nuestra embajador en Londres, don Ma-
nuel Fraga Iribarne, sobre «Sociedad,
Región, Europa», y cuya actualidad, pen-
sando en el futuro, es apasionante. Mo-
numental resulta la obra que ha lan-
zado la Editora Nacional, par la pluma
de Ramón Salas, con el titulo de «El
Ejército, de la República», en cuatro
densos, volúmenes. Otra lectura impor-
tante la ofrece el inglés Richard A. H.
Robinson con el titulo de «Los oríge-
nes de la España de Franco», rica en
bueno y, en general, fidedigna docu-
mentación e interpretación, en 550 pá-
ginas. importantísimo el libro de Mar-
tínez Amutio titulado «Chantaje a un
pueblo», donde se cuenta casi toda la
verdad de la ayuda soviética o la Re-
pública española. Magnífica —como to-
das sus obras, que son auténticamente
maestras—, sobre todo en historia, la
denominada «Francófilos y germanófi-
los», de Fernando Díaz-Plaja. A esta
floración de libros políticos —de los
que sólo he citado unos cuantas— aña-
do en el día de hoy unos incisivas y,
canto siempre, sujestivas declaraciones
de José María de Areilza, en contraste
con el «centro» que propuga Fraga.
Otra manifestación política ha sido la
de Manuel Cantarera del Castillo abo-

gando por lo unidad falangista y por la
actualización de sus postulados y pro-
pugnando que la falange sea un par-
tido político, siempre y cuando esa fe
lleve a cabo dentro de la legalidad y
al margen de cualquier intento de sub-
versión o violencia.—ARGOS.


